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Ii,cfia lécnfca
tumte do b bctra Y do h
h¡¿|n rúi,ca. Jdia lldem¡da
h¡rí{br, I¡nena de nmimiento,
arule de ¡aúes U:ouincianos,
ha rüilo aonovedrar esa mez-
cla de naras Dra conocen el
Peni a¡¡Ug$¡ryldE!.1dos
de lo oue mucho¡ u¡eden imag¡-
ry.brcrofl4ücdaJqru
POgUb (fllen d Conr.eso ha-
Dt¡ q$elU¡al ldAIEh¡ cos-
tmüs¡ andha¡.

Por: Janel Pérez Osorio

Cuéntenos ¿Cuánrlo ernpic-
za su pasión por las costum-
bres del Ande?

Fuc a krs 9 años, crranrlo mi
familia rlecide viajar a A¡rurínrac
y nos establecemos en eslé lugar
por el periodo de un año. Esta
e tapa fue l¿ más hermos.r tlc rni
v¡¡J4 y la que me lrae gratos nr-
( '  i los. Cómo olvidar las tr¿di-
cioncs, el ayllu, las labores co-
mun¡les.

¿Realrnente marcó su vida?
[.a ve'rtl.rd, sÍ.
Enlonces ha logrado enten-

der al poblador andino y sus
pmblernas...

Más que mtendcrlo logré co
municarme e identificarme con
ellm a tal punto que arrn fllan-
do nadie me lo cree, hoy puedo
decir con orgullo que sé hablar
t¡uechua. No lo hago a la perfec-
cirin pcro de tluc lo entiendo, lo
cntiendo bien.

¿ l la  ten ido  una i ¡ r f¿nc ia
afortun¡da?
z,-$í muy feliz, en especial por
[!' ,'etapa de mi vida. IIoy re-
cuertir¡ co¡r nostalgia el Yawar
l:icsta, la virla cn el campo, los
g.tnatlus, el soni,lo mcl.rncólictr
de krs i¡utrumentos andinos
cu¿ndn se trataba de arrear el
ganado. Por otro lado, mis pa-
drcs supieron darme todo cl
a¡nor que yo deseaba, en espe.
cial mi ¡nadre a quien quiero y
¡uoeto mucho.

lQué le gustat
I¡ le'ctura- t{e leído tanto y a

tantos brrcnos aulorrs corno Ma-
rio Vargas Lklsa, que no podrÍa
tlejar de le.er. Tal vez algrrn día
decida scribir mis memorias.

mll{ffgllffig
tr#:1,:"fffi{i*:,"

O En compañfa de ru osposo-

Una santa
Tampoco soy Santa Rosa, pe'

ro al menos he tratado dc co¡¡r-
porlarme como me educó mi
madre

¿A qué edad fue su primer
beso?

I luy! tantos años t le t 'so...  nr i
primer bcso fue a los 16 años y tc
cuento algo q[¡0 no lne vas a
cn:er: fue co¡r nri esposo.

¿De verdad?
Sí. Ilubo mptur¿s, l)ero por

cos¡s del destino nos volvimos a
encontrar.

¿Cuántos hijos tuvo?
Ah!!! cinco.
¿Por qué tantos?
llueno, portlue los hicimos

con mucho cariño, y con ese
amor fuero¡r cri¿tlos. 

'lixlos r¡rr:
hijos ttran un instrumento mu-
sical. Unos el piano, otros el
acordeón, la flauta, el violúr

¿Un pecado?
De rcpente tomar las cosas

ap;uionadamcnte cuantlo tle rle-
cir la vcrdad se trata- lst¡ nre na

t o ua r c ue- 6 ;;'";rg;11t

traítlo ¡rroblcnras. Soy courtt un
salnón naduntlo contra la co
rriente, pero prefiero ser escl a r¡n
tr(nrco.

¿Y es apasionada en todo?
Ah!! Il¿ntlitl¿. Claro quc si cl

st¡lo hecho de vivir ml)Ícsent,r
tod¿ una ¡rasitin, un amor a l¿
vitla

¿[Jna fantasía sexual?
( l i is . rs) .  [s t r  y , l  n( ]  r 's  I ) . l I . l  nt l

estoy contenta conlo csloy, r1()
ncccsittr fant¿sí¿s para motivar
¡lte.

¿Quién es para usted el  rn i '
guapo del Congreso?

Rafael Rey, pero por su for
rna tle ser y cómo se exprul tlt'

ia nrucho r¡le (l$icar

¿Y el rnás galante?
Ni hablar, Antero Flore:

Aráoz.
ü t iene muchas admirado-

r¡s..
Lo t¡Lrc ¡rasa es (lue t:s muy

g,entil y respct.rble. l\ r¡riis, t¡n
urt¿ t r¿sión rne l ta l r t r l t t t  r r r t  ¡ , t
roP0.

¿Y le gusta?
A quién no.  Anlero t icnc

u¡ras salitl,u increltles. Me sr-
canlan sus ¡rirO¡.ros, ¡rues l,oy y.r
no se estilan.

¿Le gusta la música?
Por supucsto. I-a verdad, rn,'

gusta la mt'rsica tle antes, porrpr
la tle alrora es horrcuda.

¿Cuál?
Esa qtre se conoce conro el

perreo. Ilay tanta obscenitlatll
imagínese que el hornbre le to
que las nalgas a la mtrjer.. parc
c,: rrrt luón. Ln mi éptra st,p,:,1í,r
penniso para bailar.

"MG uusta [nlo]o,
tl0flluG G$ muy galants"

Hablernos de Julia, muier...
¿es extrovertida o, por el contra-
rio, muy límida?

En realitlad soy de aquellas
penronas que disfrutaba de las
amistades. Mis amigos me res-
petaban lnucho. En realidad no
er¡ lan lravlosa.

¿'Iuvo rnuchos ena¡nor¡dos?
No lnudros. Además. cuan-

do t.lc sali¡ se trataba sienryre iba
con ¡nis primos o con alguna
pcrsona que me cuidaba.

¿Y eso le disgustaba?
Sr, porque a veces me malo

graban el plan (risas).
¿Y tuvo muchos planes?
No. A diferencia de mis ami-

gas que tenían dos o tres ena-
moraclos al mismo tiempo yo
prefería quedarme hanquila y
cuestíonaba estos conrporta-
mlentos.


